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			Para quienes tienen miedo de mostrar su peor lado…

			y para quienes se atreven a verlo 
y nos quieren de todos modos.

			(Y para Po, que siempre me ha querido a pesar del mío)
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			La Orden de Visya, por decreto de los Nueve Divinos, según recoge la Conoscenza, el libro de los dioses:

			

			La Orden de la Corpsoma: afinidades físicas

			Zeluus: afinidad con la fuerza

			Anima: afinidad con la vida y la muerte

			La Orden de la Dultra: afinidades elementales

			Incend: afinidad con el fuego

			Caeli: afinidad con el aire

			Terra: afinidad con la tierra

			Auqin: afinidad con el agua

			La Orden del Espri: afinidades con la mente, las emociones y los sentidos 

			Sensainos: afinidad con las sensaciones y las emociones

			Persi: afinidad con la persuasión

			Saj: afinidad con el conocimiento

		

	
		
			El sonido de un filo desgarrando carne y hueso tiene algo: permanece en ti, resuena en tu mente mucho después de que la sangre deja de manar de la herida, como una oscura sinfonía in crescendo que te conduce a la locura.

			Los despierta a todos de su sueño.

			A la reticente santa.

			Al joven rey.

			Al traicionero ejecutor.

			Unidos por las armas, la sangre y la gestación de la guerra.

		

	
		
			Prólogo

			

			A Mathias Denier no le eran ajenos los oscuros y húmedos recovecos de Dunmeaden. Había hecho de aquellos rincones su reino: bares, burdeles y establecimientos sórdidos que frecuentaba la corte real.

			Estaba acostumbrado a la crueldad de su vida, al trueque y a la sangre; a veces incluso le resultaba bello.

			La oscuridad era amiga del rey de los villanos. Por eso, se sorprendió al sentir un escalofrío recorriéndole la espalda mientras observaba a los cinco de la Dyminara esperando en el muelle donde se encontraba.

			No temía a las fuerzas de élite de la reina Gianna. Mientras que la mayoría de los visya —aquellos bendecidos con una de las nueve afinidades otorgadas por los dioses— ponían sus poderes al servicio del reino, los miembros de la Dyminara de Gianna estaban entrenados para usar los suyos de forma despiadada con el pretexto de proteger a la reina y a los ciudadanos de Tala. Mathias llevaba años responsabilizándose de los peores actos de la Dyminara, más de lo que le hubiera gustado personalmente, pero de ese modo sus malas obras habían quedado impunes.

			Suponía que mantenían una especie de relación simbiótica.

			Por lo general, los miembros de la Dyminara se enorgullecían de pasar desapercibidos.

			Que estuvieran allí a la vista…

			Mathias tuvo un mal presentimiento. Había advertido algunos cambios sutiles en la ciudad, como una mayor presencia de la Guardia Real en el espacio público o el rumor de que las fuerzas de su majestad estaban reclutando: los preparativos de una guerra que parecía inevitable.

			—Llevan aquí desde que se supo la noticia, jefe —dijo alguien de voz taimada a su izquierda. Mathias apartó la vista de los centinelas y arqueó una ceja mirando a Dobbins. El corpulento hombre, traicionado por sus nervios, se puso colorado y se pasó una mano por su hirsuto pelo castaño.

			Llamaba horrores la atención: así era Dobbins. Sin embargo, no le importaba ensuciarse las manos, de manera literal, algo que, por increíble que pareciese, a Mathias le resultaba difícil encontrar en un reino lleno de guerreros; suponía que tenía que ver con el honor, algo bastante trivial.

			—Bueno, no me tengas en ascuas, Dobbins —dijo Mathias con un tono que revelaba su fastidio—. ¿De qué noticias hablas?

			Seguramente no fuera nada interesante; quizá otro ataque pirata.

			—El rey Dominic ha muerto. Su sobrino lo ha asesinado por aliarse con Kakos y capturar a la Segunda Santa.

			Mathias notó que se le levantaba también la otra ceja, ambas próximas a su cabello canoso. Un monarca muerto no era moco de pavo, pero no podía centrarse en eso, no teniendo en cuenta lo otro que había dicho Dobbins.

			—¿Y qué fanático te ha contado eso? Porque, la verdad, solo los más devotos creerían que había una santa entre ellos. Él conocía la profecía. Menuda chorrada.

			Dobbins negó con la cabeza.

			—Dicen que la información procede de Zuri, la consejera del rey.

			Mathias apenas disimuló un resoplido. Una coartada brillante, sin duda urdida por Trahir para hacer pasar a los demás miembros de la Corte por inocentes y evitar así la ira de los dominios en cuanto se conociera la traición de su rey.

			«Y Gianna dejará que se aprovechen de su piedad», pensó Mathias.

			

			Dobbins seguía parloteando sobre el burdel en el que estaba cuando se había enterado de las habladurías a primera hora de la mañana, pero Mathias ya tenía en mente otros planes, hilos de los que tirar, tratos que cerrar, gente a la que manipular. La inestabilidad política convertía el momento en idóneo para sacar provecho si uno estaba preparado.

			—Han liberado a la general —dijo Dobbins.

			Eso captó la atención de Mathias. Habían detenido a Tova hacía meses bajo sospecha de traición. Al parecer, la habían sorprendido con pedidos de armas —de dos comerciantes de Trahir a quienes habían asesinado por hacer compras en nombre de Kakos—. Tales actos eran ilegales después de que se impusiera un embargo al Reino Meridional, condenado al ostracismo por experimentar con la magia negra.

			—Dijeron que Kakos la había incriminado —continuó Dobbins—, lo que significa que el proveedor sigue suelto. Interesante, ¿verdad?

			Mathias se frotó la mandíbula mientras observaba la Dyminara. Y tanto que era interesante. Nunca había sabido muy bien qué pensar tras décadas de sospechas de que Kakos quería resucitar la decachiré, la práctica prohibida que hacía que los visya llegaran a ser dioses, otorgándoles un poder ilimitado. Se suponía que había sido abolida por la guerra y proscrita por los dioses.

			No obstante, la Dyminara había apresado a un practicante de magia negra en Tala hacía unos meses, un diaforaté, como los llamaban en los dominios: un visya que había absorbido magia de otro para crear un poder puro corrupto. Los habían encontrado justo después de sorprender a los comerciantes de Trahir intentando comprar armas para el Reino Meridional.

			Mathias no se había convertido en el delincuente más infame sin aprender a prestar atención a las señales. Ni siquiera él podía ignorar que todo apuntaba a que Kakos se preparaba para la guerra.

			Y, con el proveedor aún en libertad, tal vez al final hubiesen conseguido las armas.

			—¿Alguien sabe quién es esta supuesta santa? —La palabra parecía sacada de un chiste malísimo.

			—Dicen que es la tercera de Gianna.

			Ya no pudo contener su desprecio.

			—Ahora sé que no son más que habladurías. No es posible que los dioses eligieran a… —Mathias ni siquiera tenía palabras para describir a la jefa de los espías; una pelmaza, eso para empezar.

			Había tenido suficientes encontronazos con la joven jefa de los espías como para saber que no era ninguna santa. Esta le había clavado la daga en unas cuantas partes delicadas de su cuerpo para demostrarlo.

			Dobbins se encogió de hombros.

			—Es lo que dicen, jefe. Al parecer, la general cargó con la culpa de la primera demostración de poder de la mujer. La estaba protegiendo, eso hacía. En cualquier caso, imagino que la reina llegará al fondo de la cuestión, de lo de la santa y tal, porque es muy devota.

			Mathias soltó un murmullo.

			Todo el maldito reino era devoto a los dioses. Incluso él mismo tenía por costumbre acudir a los oficios religiosos más importantes en el templo principal de la ciudad. Aunque, por supuesto, las gracias que buscaba no provenían de ninguna deidad, sino de los mecenas, con cuyos secretos podía mercadear con la misma facilidad que con los manjares de Trahir.

			Mathias apartó la mirada de los guerreros y echó los hombros hacia atrás.

			—Basta de cotilleos, Dobbins. Llegamos tarde.

			

			El hombre farfulló una disculpa y se puso en marcha, dirigiéndose hacia la sala de juego. El establecimiento le debía un pago a Mathias por segunda vez en el trimestre. Por eso había ido acompañado de Dobbins en esa visita en particular.

			Mathias suspiró, pues el día ya le pesaba, y echó una mirada a los miembros de la Dyminara mientras se alejaba.

			Estaba claro que esperaban a alguien. Confiaba en que ella estuviera preparada.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			Deikosi

		

	
		
			1

			El frío del suelo de mármol se disipó por el calor de la sangre, que iba tiñendo de rojo la superficie al deslizarse bajo su mejilla, acercándola a la muerte.

			Parpadeó y los bordes de la luminosa habitación se difuminaron aún más. Los gritos de terror resonaban en las paredes mientras luchaba por levantar la barbilla y buscaba con la mirada su sempiterna ancla. La habitación se desenfocó cuando volvió a parpadear.

			Allí estaba: una figura desplomada en el suelo junto a ella, con la mano ligeramente extendida, como si tratase de alcanzarla.

			«No. No. No».

			La incredulidad martilleaba en su cabeza, con tanta fuerza como los gritos que resonaban en las paredes.

			No podía estar muerto. Él no podía estar muerto porque alguien seguía gritando, rugiendo, suplicando.

			

			Detuvo la mirada en el rostro del hombre.

			No había signos de vida en sus ojos grises.

			Los gritos alcanzaron la desesperación más profunda mientras una sensación de ardor le desgarraba la garganta.

			Solo entonces los reconoció como suyos.

			—Una santa obstinada —murmuró una voz por encima de ella.

			Levantó los ojos, más y más, buscando quién era responsable de su agonía.

			Un rostro afable la miraba fijamente.

			Cabello dorado, ojos pardos, vestido blanco.

			La mujer torció las comisuras de sus labios con forma de corazón en señal de lástima mirando el cuerpo sin vida. La mano de Will estaba extendida, todavía alcanzándola incluso en la muerte.

			—Quizá ahora te comportes —dijo Gianna—. ¿Tú qué piensas, Aya?

			Su nombre retumbó por la habitación, un ruido apagado en comparación con el terror que le oprimía el pecho.

			«Aya».

			«Aya».

			«AYA…».

			—¡AYA!

			Aya soltó un grito ahogado. Apenas reparó en la sombra que tenía enfrente mientras se llevaba las manos a la garganta.

			«Voy a matarla. Voy a matarla. Voy a matarla».

			Notó unos dedos cálidos agarrándola de la muñeca y sujetándosela junto a la cabeza a la vez que un cuerpo firme presionaba el suyo.

			Aya trató de zafarse de aquel peso, pero también tenía inmovilizado el otro brazo, así que no podía moverse, ni tampoco respirar, y estaba en un estado de pánico, por lo que no era capaz de controlar su poder…

			—Soy yo —dijo una voz grave con cierta tensión—. Soy yo. Estabas soñando.

			Le resultó familiar a pesar del terror que sentía, pero su adrenalina iba en aumento; su miedo era visceral y le atenazaba la garganta, impidiéndole respirar. La inconfundible presencia de una afinidad sensainos atravesó su coraza destrozada y la calma amortiguó las afiladas aristas de su pánico. La afinidad envolvió las sensaciones de su interior, haciendo que su pulso se lentificara y sus pulmones se abrieran. Fue suficiente para que Aya dejara de ver las imágenes de su pesadilla.

			Aya parpadeó y sus ojos pardos se volvieron grises.

			—Will. —Su nombre fue un alivio silencioso en cuanto enfocó su rostro, incluso aunque estuviese aguantando la respiración.

			—Respira, cielo.

			Otra oleada de su afinidad, esa vez más delicada, se llevó cualquier rastro de miedo. Aya notó que sus músculos se aflojaban sobre el colchón y que su pecho se relajaba ligeramente. Will le acarició la muñeca con el pulgar y bajó la cabeza para rozar con los labios la zona debajo de su oreja.

			

			Un modo de tranquilizarla sin decir nada.

			Aya notaba los latidos del corazón de Will en su pecho. Este soltó un suspiro tembloroso y murmuró pegado a su piel:

			—Estás a salvo. —Volvió a rozarla con los labios y lo repitió, como si él también necesitara oír esas palabras—. Estás a salvo.

			Aya tardó un poco en darse cuenta del movimiento del barco. Recorrió con la mirada el pequeño camarote mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad, gracias a la luz de la luna que entraba por un gran ojo de buey que tenía a la derecha. Proyectaba sombras parpadeantes sobre la piel tostada del pecho de Will, que soltó sus muñecas y se sentó sobre los talones.

			A salvo.

			Aya se incorporó, se abrazó las rodillas y dejó caer la cabeza mientras se esforzaba por respirar hondo. La afinidad de Will volvió a rozarla; una mera caricia y la leve sensación de alivio que sentía aumentó, como si le calara hasta los huesos. Eso la ayudó a dejar de notar los latidos del corazón en su garganta, lo suficiente como para murmurar un suave «gracias» con la voz ronca por los gritos.

			A salvo.

			No.

			No estaban a salvo.

			Y había sido una estupidez fingir que estaban siquiera cerca de ello.

			Cinco días. Cinco días en el mar que Aya había pasado distrayéndose con entrenamientos, por los dioses, con Will, aunque solo fuera para ahuyentar el miedo que se colaba en sus sueños por las noches. Le había resultado muy sencillo convencerse a sí misma de que se merecían tomarse un respiro después de todo lo ocurrido en Trahir.

			Aya levantó la cabeza y contempló su cabello negro, despeinado y ligeramente rizado por la humedad del aire marino. Will estaba espabilado.

			—Estabas despierto.

			Will se pasó la mano por el pelo.

			—Sí.

			Igual que todas las noches anteriores, cuando los sueños de Aya acababan con los pocos minutos de tranquilidad que tenía durmiendo.

			Tras la confesión, hubo un silencio absoluto. Nunca la había presionado, nunca la había obligado a hablar de lo que la ha­cía despertarse gritando, igual que él tampoco le contaba por qué estaba despierto mientras ella dormía. Era como si hubieran llegado a un acuerdo tácito para disfrutar del breve descanso el mayor tiempo posible.

			Bien sabían los dioses que iba a durar poco una vez que regresaran a casa, a Tala.

			Aya tragó saliva al notar el cansancio en el rostro de Will, el cansancio que él fingía que no existía cuando se encontraban en la cubierta principal durante el día, al igual que el dolor que tenía en el costado. Aya dirigió la mirada a la cicatriz, una línea irregular aún de un rojo encendido donde el segundo del rey Dominic, Peter, había hundido su cuchillo en aquella sala del trono perdida.

			—Apenas has dormido desde que nos fuimos —dijo Aya en voz baja.

			Will miró por el ojo de buey durante largo rato con el ceño ligeramente fruncido.

			—No puedo —acabó reconociendo con una pesadumbre que denotaba mucho más que falta de sueño.

			No era solo una confesión.

			

			Era una rendición.

			Y fue suficiente para hacer que Aya se moviese: puso las piernas sobre las de él, se acomodó en su regazo y le rodeó el cuello. Will la agarró de las caderas y tiró de ella para acercarla más. Aya notó la calidez de su abrazo a través de la tela de su camisa —la camisa que le había quitado a él para ponérsela por la noche—, y dejó que su aroma a brasas y miel la envolviera por completo, igual que lo hacían sus brazos en ese instante.

			Aya sintió que Will se relajaba con la frente apoyada en la suya, mientras soltaba un prolongado suspiro.

			Durante unos largos instantes, se limitaron a aspirar el aroma el uno del otro. Will permaneció con los ojos clavados en los de ella, como si pudiera leerle los pensamientos con la mirada.

			—Háblame —murmuró al final. Al parecer, ya habían tenido suficientes evasivas los últimos cinco días.

			A ella se le tensó la mandíbula. Aquello, lo que había entre ellos, le resultaba muy nuevo; al menos reconocerlo. Aún no estaba acostumbrada a compartir sus temores con él. Por los dioses, ni siquiera lo hacía con Tova, y eran amigas desde que habían aprendido a caminar.

			—Ella te mataba —reconoció con suavidad—, en mis sueños.

			—¿Gianna?

			Aya asintió y Will volvió a sumirse en su paciente silencio. No le dijo ninguna perogrullada ni le hizo ninguna promesa vana de alivio para lo que se avecinaba; solo le dio su presencia firme como un ancla mientras ella ordenaba las emociones que le oprimían el pecho.

			—Desde que conocí mi poder… es como si hubiese perdido el rumbo, como si siempre fuera un paso por detrás —continuó diciendo. Will le acariciaba la espalda mientras ella se esforzaba por respirar pausadamente—. Volver a casa así…, sin saber lo que nos espera…

			«Un cuerpo destrozado. Una mano extendida. Unos ojos grises vacíos».

			Aya se tragó las demás palabras y levantó la cabeza para mirarlo, recorriendo con los ojos sus rasgos en un intento de borrar las visiones de su pesadilla.

			—Necesito saber si Lorna tiene razón, si de verdad Gianna pretende usar mi poder para romper el velo e invocar a los dioses.

			—Lo sé —murmuró Will en voz baja con la tensión marcada en sus facciones—. Confío en Lorna tanto como en Gianna, lo que solo complica las cosas.

			A ella no le sorprendía que Will metiera a su madre en la misma categoría que a la reina. Había creído muerta a Lorna durante años hasta que ella se le había presentado en uno de sus viajes a Rinnia. Era una saj, dotada de la clarividencia, y había sido su antepasado quien predijera la profecía de la Segunda Santa.

			«Si la oscuridad regresara, los dioses no nos dejarán desamparados, porque una de su clase se alzará, renacerá para enmendar el peor de los agravios».

			Lorna había fingido su muerte y huido a Trahir para asegurarse de que Gianna nunca descubriese su conexión con la profecía ni su visión: que el velo, el límite creado por los dioses entre sus dominios y el Más Allá, era frágil, delicado, vulnerable.

			¿Qué era lo que Lorna había dicho?

			«¿Qué mejor manera tiene tu reina de vengarse de quienes desprecian a sus dioses que invocar la ira de los propios dioses?».

			Aya no sabía qué pensar. Gianna era devota de los dioses, sí, pero estos habían prometido que su regreso significaría la destrucción de sus dominios. ¿Arriesgarse a la ira de los Divinos, arriesgar sus dominios, para impedir que Kakos recreara la decachiré?

			

			No tenía mucho sentido.

			Sin embargo, la confianza de Aya en la reina había fenecido en Trahir junto con otras partes de sí misma que aún no había analizado en profundidad. Y Lorna… había abandonado a su hijo, su vida, porque creía plenamente en el fervor de Gianna.

			No podían limitarse a ignorar eso.

			Aya tomó aire para calmarse y continuó:

			—Mi condición de… santa —por los dioses, apenas pudo pronunciar la palabra— nos beneficia. Cuanto más crea Gianna que soy una enviada de los dioses, más contribuiré a su piedad… y más confiará en mí, aunque solo sea para sentir que tiene una conexión única con los Divinos. Así podremos obtener respuestas.

			Will mostraba una expresión severa, pero su suspiro fue de resignación.

			—Sabía que llegarías a esa conclusión.

			Aya enarcó una ceja.

			—¿Se te ocurre un plan mejor?

			Will se aclaró la garganta y volvió a agarrar las caderas de ella.

			—Aunque Lorna no sea de fiar, tiene razón en una cosa: Gianna sabe cómo obtener respuestas.

			Aya frunció el ceño recordando la insinuación de Lorna: que pondrían a su propio hijo en su contra, que Will la perjudicaría por voluntad propia para servir a la reina, para conseguir las respuestas de Gianna.

			Abrió la boca para replicar, pero él continuó antes de que pudiese hacerlo.

			—Es cierto, me fui de Tala con una reputación. Tengo que conservarla cuando regresemos.

			Aya recapacitó sobre sus palabras. Ambos tenían que mantener su reputación. Ella era la tercera de Gianna y Will, el segundo, el príncipe oscuro de Dunmeaden, el ejecutor de Gianna y…

			—No. —Le sorprendió la dureza de su propia voz, pero lo que él quería decir con aquellas palabras, por qué estaba tan serio, la hizo caer en la cuenta y notó que se le aceleraba el pulso.

			Will no podía estar hablando en serio. No querría decir que…

			—Es lo que ella espera.

			—No. —Aya se levantó de la cama, pasándose el pulgar por la cicatriz de su palma, el símbolo de todo lo que eran el uno para el otro.

			—No es que vaya a contar con su gracia —insistió Will siguiéndola—. No respondí a las últimas cartas de Lena. —La persi, miembro de la Dyminara, no solo se había encargado de buscar al proveedor en el continente, sino también de mantener correspondencia con Aya y Will cuando ellos no estaban—. Para cuando lleguemos a casa, Gianna llevará más de un mes sin saber de mí. Es ingenuo pensar que no vayan a castigarme por eso, incluso aunque cuente con la misiva de Zuri explicando lo sucedido.

			—¿Esperas que te ayude a convencerme de que debes acercarte a ella? —preguntó incrédula—. A fingir que eres su…

			No fue capaz de decirlo.

			El segundo de Gianna, su ejecutor.

			Y su supuesto amante.

			Una mentira, una máscara que Will había creado para estar cerca de la reina y mantenerla alejada de Aya.

			—Así es —dijo Will—. Ambos sabemos que voy a tener que hacer uso de todos mis talentos para ganarme su favor de nuevo. Y este es uno que me ha sido muy útil; es lo que ella espera de mí, Aya. Y que yo sea cercano a ella significa que tenemos información. —Will estaba hablando, pero Aya apenas podía oírlo por el zumbido de sus oídos. Esos susurros, ver a Gianna recorriéndolo con la mirada como si no pudiera esperar a desnudarlo a puerta cerrada…

			

			«El juguete de la reina. El fulano de la reina».

			—No tienes que ser tú —susurró Aya—. No deberías ser tú.

			—Aya…

			—Soy yo a quien busca; eso es lo que dijiste. Quiere mi poder y necesitamos saber por qué, así que dejarla pensar que tiene en el bolsillo el arma que tanto ha anhelado es un acierto. Confiará en mí.

			—Aya…

			—Y eso significa que no tienes que volver a hacerlo. Vale que te ganes su confianza de nuevo como su segundo, pero… no tienes que… —Su frustración iba en aumento mientras sopesaba sus palabras. Will no tenía que jugarse el pellejo por ella, esa vez no; no cuando ella podía aprovechar su poder. Podía manipular a Gianna igual que Gianna la había manipulado a ella, usar las herramientas que esta le había dado y fingir ser su santa leal. Y, haciendo eso, lograría saber para qué quería a la Segunda Santa.

			Pero no disuadió a Will.

			—¡No se trata de sacarle información, Aya! —soltó.

			—Entonces, ¿de qué coño se trata?

			—¡De protección! —La palabra resonó en el silencio que se produjo. Will sacudió la cabeza con el rostro contraído por el dolor—. Dominic lo sabía —dijo con aspereza—, sabía lo que significábamos el uno para el otro y me utilizó para llegar hasta ti. No dejaré que Gianna haga lo mismo, no seré un arma que pueda emplear contra ti. Y, si descubre lo que somos el uno para el otro, eso es justo en lo que me convertiré.

			—Una vez que vea mi poder, sabrá que no debe jugar conmigo…

			—Sospechaba de tu poder, y eso no impidió que usara a Tova. —Dijo las palabras con delicadeza, en voz baja, pero echaron por tierra el argumento de Aya, que abrió la boca mirándolo, aunque él no se amilanó: se enfrentó a cada resquicio de ira en su mirada con obstinación—. Mantuvo a tu mejor amiga en prisión sabiendo que era inocente. Hizo que Tova cargara con la culpa no solo de tu demostración de poder en el mercado, sino también de esos puñeteros pedidos de armas con los que sabía que ella no tenía nada que ver. Por los dioses, sabemos que Gianna la incriminó para tenderte la misma trampa que Dominic. ¡Cualquier protección que me dieses se vería mermada en el momento en que se dé cuenta de que puede utilizarme para someterte!

			Aya meneó la cabeza con la respiración agitada.

			—Ya basta. —Pero Will se acercó a ella.

			—Me usará como señuelo igual que hizo Dominic.

			—¡Basta!

			—Y no pienso permitirlo —añadió apretando los dientes. Estaba frente a ella y la cogió de las mejillas para levantarle la cabeza. Al escrutar su rostro, captó la terquedad que se dibujaba en él—. ¿Por qué te opones de esta manera?

			—Porque… —dijo Aya. Una dolorosa tristeza la atenazaba y tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar.

			A Will le brillaban los ojos por la frustración.

			—Sabes que no es real. Y te conozco lo bastante como para saber que no son celos ni reticencia a seguir con lo que tenemos. Entonces, ¿por qué?, ¿por qué no quieres que utilice todo mi arsenal para protegernos?

			

			Su frustración se acentuó al ver que ella continuaba reprimiendo sus palabras.

			—Maldita sea, Aya… —dijo en voz baja como si estuviese blasfemando.

			—¡Porque es otro sacrificio más! —La verdad brotó de ella como el agua de una presa rota. Apartó la cara de sus manos y retrocedió—. ¡Y ya te has sacrificado bastante!

			Aya entendía la lógica de aquello: que ambos mantuviesen su relación en secreto y Will usara su encanto para atraer la atención de Gianna de nuevo, pero él lo haría por ella. Durante años, Will había perfeccionado sus habilidades hasta convertirlas en algo brutal y encantador, había luchado por llegar a ser el segundo de Gianna y la había despistado para mantener su atención en él en vez de en ella.

			A pesar del odio de Aya, a pesar de los rumores.

			Y se habían burlado de él y lo habían odiado por ello, incluso temido. Pero no sabían quién era en realidad. Y tal vez los dominios nunca verían al Will que ella conocía, pero podía evitarle al menos eso.

			Por los dioses, ella tenía el poder de evitarle eso.

			Despacio, Will salvó la distancia que los separaba. Buscó las caderas de Aya y la agarró con dulzura pero con firmeza para atraerla hacia él.

			—Esto no es un sacrificio —dijo con voz queda. Aya negó con la cabeza, pero Will la apretó con fuerza—. No lo es —insistió—. No necesito que el mundo sepa quién soy. Con que lo sepas tú… me basta; eso es más que suficiente para mí.

			Aya parpadeó para calmar el escozor de sus ojos.

			—¿Y qué hay de tu protección? —suspiró—. ¿Quién te protege a ti?

			Will contrajo la comisura de los labios y le llevó la mano a la cicatriz que tenía en el abdomen, a la zona que ella le había curado.

			—Tú me proteges. —Aquello le resultaba familiar. Al fin y al cabo, eran espejo el uno del otro. Él le devolvía cada una de sus muestras de terquedad. Sin embargo, mientras que antes aquello habría dado lugar a una pelea sin cuartel, por lo general por parte de ella, en ese momento Will apoyó la frente contra la suya y soltó un suspiro tembloroso.

			—Por favor, no me conviertas en un peligro para ti —continuó con voz áspera—. No lo soportaría.

			A pesar de la ira que la embargaba, a pesar del terror, la frustración y la obstinación de la que no estaba segura de poder desprenderse jamás, Aya cerró los ojos y dejó que la abrazara.

			Aya odiaba aquello, aunque, entre esa mezcla de emociones que la embriagaban, veía el sentido de su argumento, y no solo porque estuviera desesperada por saber el motivo por el que Gianna ansiaba su poder, sino porque era así como podía proteger a Will: haciéndole creer a la reina que a ella no le importaba el destino de ese hombre.

			—Vale —susurró—, pero solo hasta que averigüemos lo que planea hacer con mi poder. Luego…, pensaremos en otra cosa.

			Will acercó su boca a los labios de ella, que eran cálidos, suaves y tersos, como los suyos. Aquello no tenía que ver con la pasión, sino con una devoción absoluta que hizo que Aya se relajara y se dejase estrechar aún más mientras ella deslizaba las manos por su pecho para rodearle el cuello.

			Will se apartó cuando ella, casi sin aliento, murmuró algo ininteligible en la lengua antigua, aunque continuó pegado a sus labios.

			

			—Entonces, está decidido —dijo esta con voz suave pero clara esa vez—. Cuando volvamos, ambos utilizaremos nuestras conexiones únicas con Gianna para conseguir lo que podamos. Y, en cuanto a nosotros…, haremos ver que, aunque nuestra relación antes fuese hostil…, nos hemos vuelto aliados. —Aya no pudo evitar burlarse de la palabra, pero Will se limitó a sonreír.

			—Seguro que no te costará fingir que estás enfadada conmigo de vez en cuando.

			—Estoy segura de que podré hacerlo —murmuró Aya.

			A Will se le ensanchó la sonrisa y agachó la cabeza para rozarle la nariz con la suya.

			—¿Cómo va a soportar mi ego tu tormento?

			Aya puso los ojos en blanco.

			—Sobrevivirás. —Will le rozó la mandíbula con los labios y ella echó la cabeza hacia atrás.

			—Al contrario, querida Aya —susurró pegado a su piel—. Estoy seguro de que vas a acabar conmigo.

			«Dioses».

			Sus palabras fueron tan ardientes que Aya levantó la cabeza, sin preocuparse por nada más que por que sus labios se encontraran con los suyos, y le dio un beso lleno de desesperación. Will la devoró, la besó hasta que ella empezó a respirar entrecortadamente y acercó a él sus caderas de modo inconsciente.

			—¿Has cambiado de opinión sobre el nivel de esfuerzo físico que hemos de hacer? —murmuró pegado a su boca mientras la dirigía a la cama.

			La pregunta dejó patente tal prepotencia que ella retrocedió, decidida a hacerlo sufrir, pero Will le recorrió el cuello con la boca, claramente decidido.

			Llevaban cinco días en el mar, que habían pasado entrenando y distrayéndose, estudiando cada parte del otro, aunque solo fuera para eludir el miedo, la angustia de lo que estaba por venir; aunque solo fuera para escapar de sus pesadillas.

			Y sin embargo… aún no habían cruzado esa línea.

			No es que antes le hubiera importado esperar. Aya no se privaba de disfrutar de la compañía de otros en la cama.

			Pero…

			No de esa manera.

			No cuando el terror les impedía hablar y el miedo les quitaba el sueño. No cuando sus heridas apenas habían empezado a cicatrizar.

			Aya se mordió el labio mientras intentaba ocultar el deseo en su voz.

			—Fuiste tú quien dijo que no quería estropear la experiencia con tu herida.

			Will soltó una carcajada, seguida de un gemido de resignación.

			—Vas a acabar conmigo, en serio.
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			Will nunca había pensado demasiado en el concepto de hogar. El adosado en el que había crecido era un lugar frío, marcado por la amarga decepción de un padre cuyas expectativas jamás era capaz de cumplir. Aquello perseguía a Will como una nube, cada vez más oscura, sobre todo después de que su madre se fuese.

			Lo más cerca que había estado de sentirse a gusto era en la Colonia, pero también aquello tenía su parte desagradable: las miradas de soslayo de sus compañeros de la Dyminara, los susurros que pensaban que no alcanzaba a oír, la expresión de avidez de aquellos a quienes engatusaba buscando una sensación de pertenencia.

			Al menos, allí se había ganado a pulso su reputación.

			No, Will no había pensado demasiado en el concepto de hogar. El único lugar de Tala donde se sentía cómodo era en las montañas, en las laderas solitarias por las que vagaba con Akeeta, su lobo athatis vinculado, lejos de las miradas, los susurros y las máscaras que había decidido llevar.

			No obstante, conforme se acercaban a las montañas de Mala, cuyas imponentes siluetas se alzaban sobre la cubierta del barco como recién salidas de los siete infiernos, Will cada vez se sentía más inquieto.

			Y, a medida que se adentraban en la bahía y los muelles de Dunmeaden se iban volviendo visibles desde donde él y Aya se encontraban en cubierta, su temor no hacía más que aumentar.

			El puerto era un lugar bullicioso, sobre todo por su proximidad al Rouline, el barrio de ocio de Dunmeaden, pero en ese momento solo se oía un zumbido sordo. Will estaba seguro de que se debía a los cinco guardias que vigilaban el extremo de los muelles.

			Incluso a esa distancia, Will sabía bien quiénes eran: cinco miembros de la Dyminara, todos vestidos con su uniforme negro.

			Por un instante, Will maldijo a los esquifes mensajeros que navegaban por el Anath con la ayuda de los caeli y sus afinidades con el viento. La misiva de Zuri —y los cotilleos de la corte, por otra parte— habrían llegado mucho antes que Aya y él. Y, aunque se suponía que eso les iba a ser de ayuda…, no parecía haberles hecho ningún bien.

			—Qué bonito —murmuró Will mirando a Aya, que estaba de pie lo bastante cerca como para rozarle el hombro con el suyo—. Una fiesta de bienvenida.

			Aya soltó una risita burlona y clavó sus penetrantes ojos azules en él. Luego, volvió la vista al puerto.

			—Es toda una declaración.

			Will tarareó en señal de acuerdo.

			—Se me ocurren varias ideas sobre de qué va esa declaración —murmuró—, pero ninguna de ellas me convence.

			Aya apretó la mandíbula. A Will no le hacía falta recurrir a su afinidad para sentir la tensión que se iba apoderando de ella a medida que se acercaban a los guardias. Y quizá no fuese la ocasión más indicada, pero no pudo evitar recurrir a la conocida técnica que siempre le resultaba tan eficaz para sacarla de sus casillas.

			—Tú, por otro lado… —continuó Will bajando la voz hasta que no fue más que un susurro mientras recorría con la mirada el jersey de lana negra holgado que ella llevaba. Su jersey. Se lo había regalado porque sus prendas de Trahir eran inútiles tan al norte, cuando el frío se resistía a abandonar Tala hasta los últimos meses del verano—. ¿Te he dicho cuánto me pone verte con mi jersey?

			Aya seguía tensa, con la mirada fija en los Dyminara.

			

			—¿Te parece un buen momento? —No lo era, pero Aya seguía lo bastante tensa como para que él se encogiera de hombros.

			—Dispongo de unos instantes para colmarte de cumplidos antes de tener que actuar como si no quisiera demostrarte que estarías aún mejor sin mi ropa. No me culpes por aprovecharlos todos y cada uno de ellos.

			Aya se relajó, pero solo un poco. Will se dio cuenta al ver el temblor de sus labios cuando se volvió y se quedó mirándolo fijamente.

			—Eres de lo que no hay.

			Will le rozó la mano y agachó la cabeza, acercando lo bastante los labios a su oreja para susurrarle:

			—¿Quieres decir que soy único?

			Will rio por lo bajo y, a pesar del malestar que le había calado hasta los huesos, sintió cierto alivio en el pecho. Se apartó de Aya y siguió con la mirada a la tripulación mientras preparaba la pasarela, rozando con los dedos la cicatriz que tenía en la palma, la marca del juramento que se habían hecho el uno al otro.

			«No importa lo lejos que caigas».

			Esas palabras le dieron seguridad mientras mudaba su expresión para mostrar la máscara de sutil insolencia que sabía que esperaban sus compañeros mientras los estibadores agarraban los cabos para comenzar a amarrar el barco. Estaban lo bastante cerca como para identificar a los miembros de la Dyminara que aguardaban su llegada: Liam y su gemela, Lena; una joven sensainos llamada Cleo; Phillip, un zeluus brutal, y un anima cuyo nombre Will no recordaba.

			Liam y Lena esperaron a que bajaran la pasarela para romper la formación y se dirigieron a paso rápido hacia el barco. En unos instantes, los persis estaban a bordo y se aproximaban por la cubierta al lugar donde se hallaban Aya y Will.

			La última vez que Will había visto a Liam, este llevaba su cabello negro con mucho volumen en la parte superior y rapado por los lados, mientras que, en ese momento, lo llevaba muy corto. Tenía su marcada mandíbula apretada y los brazos cruzados sobre el pecho. Su gemela estaba a su lado, con los rizos recogidos en un moño tirante. Una cicatriz afeaba la piel tostada de su mejilla, algo que no tenía en su último encuentro.

			—Menuda bienvenida —dijo Will enarcando las cejas.

			—Yo también me alegro de verte, ejecutor —replicó Lena con las manos en las caderas. A Will no se le escapó la forma en que rozaba con los dedos la empuñadura de su espada. Lena siempre había sido una persona segura de sí misma, pero en ese momento… desprendía una arrogancia que lo sacaba de quicio. Lo notó en la posición de sus hombros, la inclinación de su barbilla y el brillo de sus ojos pardos.

			¿Lena quería arrogancia?

			Ya le mostraría él lo que era la arrogancia.

			—Ay, Lena, me gustaría poder decir lo mismo —dijo—. Ojalá no nos estuvieseis recibiendo como criminales.

			Lena puso los ojos en blanco, pero Liam dio un paso adelante, dirigiendo la vista a Aya.

			—Es por su seguridad —se limitó a responder. Esa explicación ocultaba algo, algo que Will todavía no podía determinar—. Estamos aquí para escoltaros a los dos hasta su majestad.

			Aya ladeó la cabeza.

			—Muy poco discreto, ¿no?

			Liam contrajo la mandíbula y desvió la mirada hacia los muelles.

			

			—Lo es —murmuró tan bajo que apenas lo oyeron—, pero más vale prevenir que curar.

			Lena alzó una ceja.

			—¿Alguna otra queja o podemos irnos?

			—Alguien está de mal humor —sonrió Will. Lena dio un paso adelante.

			—Me pregunto por qué. Desapareces de repente, dejas de responder a toda consulta y lo último que sabemos es que la noticia de la Segunda Santa se ha extendido por los dominios. Algo que pone en peligro a nuestro pueblo, ahora que saben que ella existe y que reside aquí. —Lena lo confrontó con la mirada, pero Will no se inmutó.

			Estaba en lo cierto. Era el mismo argumento que Aya le había dado a Aidon en Trahir antes de que se desatara un infierno. Se suponía que mantener la identidad de Aya en secreto les otorgaría ventaja en la guerra, pero ese barco ya había zarpado, y Will no necesitaba que Lena le soltase un sermón.

			Él era el segundo de Gianna y Aya, su tercera. Sin embargo, no los estaban tratando mejor que a los jóvenes reclutas de la Dyminara.

			—Seguro que has atado cabos, Lena —murmuró Will—. Dejé de recibir tus dichosas misivas, y supongo que tú también dejaste de recibir las mías. Sabes que el difunto rey estaba aliado con Kakos, ¿verdad? Me pregunto adónde habrán ido a parar nuestras cartas. —Era una excusa convincente, pero aun así Lena enarcó una ceja.

			—Esperaba más del príncipe oscuro de Dunmeaden.

			—¿Y cómo ha ido tu búsqueda del proveedor de armas, Lena? —dijo Will con una sonrisa mordaz—. ¿Has encontrado al responsable de intentar aprovisionar a Kakos?

			Fue un pequeño ataque, y tal vez una imprudencia, pero Will no pudo evitar sentir una oleada de satisfacción al ver un destello de ira en los ojos de esa mujer.

			Liam sacudió la cabeza y se interpuso entre su hermana y Will.

			—Ya está bien.

			Lena dio media vuelta y se dirigió hacia la pasarela con firmeza.

			—Vamos —dijo Liam en voz baja—. Gianna está esperando.

			El tiempo parecía distorsionarse mientras Will seguía a Liam hasta el palacio. Cambiaba entre tramos rápidos y lentos que hacían que el viaje por el sinuoso sendero pareciera demasiado corto y demasiado largo a la vez.

			Llevaba temiendo ese encuentro con Gianna desde que habían salido de Dunmeaden hacía cuatro meses. Durante su tiempo libre en Trahir, Will había soñado con llevarse a Aya lejos de allí y no volver jamás. Pero, como había comprobado a menudo, la esperanza es algo peligroso: nubla la mente y debilita las defensas.

			Cuando atravesaron la verja de hierro que delimitaba la entrada a los terrenos de la reina, a Will no se le escaparon las miradas curiosas de los miembros de la Guardia Real, vestidos con su librea carmesí, similares a las que les dirigían en la ciudad. Sospechaba que en parte se debían a las noticias a las que había aludido Lena, pero quizá también a cómo estaban dispuestos los miembros de la Dyminara alrededor de Aya y de él: uno a cada lado, dos a su espalda, Liam delante.

			Una escolta de prisioneros.

			Aya permaneció en silencio durante todo el recorrido, pero Will advirtió lo tensa que se puso en cuanto divisaron el palacio.

			

			Siempre le había parecido un edificio formidable, con sus torreones de piedra, del mismo granito que el muro de Dunmeaden, que circundaba tanto el castillo como las tierras adyacentes. Sin embargo, cuando se adentraron en la imponente sombra del palacio, Will no pudo evitar tener un mal presentimiento emanando de las piedras.

			Cuando entraron en el edificio, Will echó los hombros hacia atrás y se metió las manos en los bolsillos. Liam los condujo al interior del palacio, sorteando el largo pasillo que conducía a los aposentos de Gianna, donde la reina solía reunirse con su Tría, en dirección al núcleo del castillo.

			Will apretó la mandíbula al darse cuenta de adónde se encaminaba el persi: al salón del trono de Gianna, el lugar que reservaba para los asuntos más importantes. Otro mensaje.

			Sin embargo, Liam se desvió a la izquierda y los condujo a una pequeña antecámara situada junto a las imponentes puertas dobles que daban paso a la sala del trono.

			«Por los siete infiernos».

			Trahir había hecho que Will se volviese paranoico.

			Entraron en la sala circular, con suelo de adoquines grises y paredes de piedra tosca, típicos de la arquitectura de los castillos. No obstante, mientras que la mayoría de las salas del palacio estaban iluminadas por la trémula luz de las antorchas, en esa se colaban los rayos del sol por la vidriera abovedada de la pared del fondo; representaba la reunión de los Nueve Divinos en la cumbre más alta de la cordillera de Mala el día que habían creado a los visya.

			Bajo la vidriera, con su vestido blanco bañado por reflejos rojos, amarillos, naranjas y azules, se encontraba Gianna, con una corona de hierro adornando su cabello castaño dorado.

			Se detuvieron en medio de la sala y, con la misma delicadeza que el día en que se había marchado, Will hincó una rodilla, junto con los demás miembros de aquella pequeña procesión, y se llevó el puño al pecho mientras rozaba con el pulgar su nueva cicatriz, con la mirada fija en el suelo.

			—Alabados sean los Divinos —suspiró Gianna corriendo hacia ellos—. Estaba muy preocupada.

			Por el rabillo del ojo, Will la vio coger de los brazos a Aya y levantarla del suelo.

			—Cuando dejamos de tener noticias tuyas y empezaron a circular rumores…, me temí lo peor. Ni siquiera con la carta de Zuri tenía claro si en Trahir decían la verdad acerca de tu seguridad o mentían para encubrir la herejía de su rey e impedir que yo tomase represalias de inmediato.

			Will dirigió una mirada a Liam. Los restantes miembros de la Dyminara, incluido él, seguían arrodillados, ya que no les habían ordenado levantarse, pero parecía que la reina solo tenía ojos para Aya.

			—¿Estás herida? —preguntó Gianna con su suave voz teñida de tensión.

			—No, Majestad.

			—¿Estás segura?

			—Sí, por suerte tenemos amigos en Trahir: el nuevo rey, que será decisivo en la guerra, estoy segura de ello, como lo fue en nuestra huida de Rinnia y en la derrota de su tío.

			—Levantaos —ordenó Gianna aún con la atención puesta en Aya.

			Lentamente, Liam se puso en pie, seguido por Will y el otro miembro de la Dyminara detrás de él. Al final, Gianna posó la mirada en Will.

			—Entonces, ¿es todo verdad? ¿El rey Dominic estaba aliado con Kakos? —Will bajó la barbilla, pero su confirmación no pareció ser suficiente—. ¿Y qué hay de lo que Zuri escribió sobre tu poder?, ¿también es cierto? —insistió Gianna volviendo a centrarse en Aya. Aunque su rostro mostraba alivio al mirar a su tercera, Will llevaba años analizando a la reina: tenía sus esbeltos hombros rígidos y su rostro redondo mostraba tensión, así como sus ojos y labios.

			

			Miró a Aya. No alcanzaba a ver su expresión desde donde estaba, pero advirtió que sus movimientos eran tranquilos y resueltos cuando la vio extender una palma hacia la vidriera.

			—Sí —murmuró Aya. Se oyó un silbido y un chasquido y el cristal empezó a congelarse; el hielo cubrió la superficie como una telaraña. Liam maldijo en voz baja detrás de Will mientras el hielo se espesaba hasta que la representación de los dioses no fue más que un borrón bajo una superficie opaca de color marfil.

			—Por los dioses —suspiró Gianna. Aya dobló la mano y el hielo se derritió al instante; el agua goteaba por los cristales como si fuera lluvia.

			Ya no era una persi, sino la Segunda Santa, por lo que no estaba sometida a las Órdenes de la Visya creadas por los dioses, sino dotada de un poder puro que rivalizaba con el de santa Evie.

			Por un momento, Will se preguntó si Gianna se derrumbaría, pues se tambaleó ligeramente y se llevó la mano a la garganta mientras observaba a Aya. El silencio se prolongó hasta que esta bajó la mano e inclinó el mentón.

			—Le pido disculpas por el retraso —dijo Aya al fin—. Para confirmar que soy la persona de la que habla la profecía, tenía que ser capaz de manejar mi poder, y eso me llevó mucho más tiempo del esperado. Pero sabía que no podría volver hasta que pudiera controlarlo, hasta que pudiera serle útil, majestad.

			La explicación de Aya fue clara; su voz desprendía la misma seguridad que Will solía percibir en las reuniones de la Tría.

			—¿Y ahora puedes? ¿Ya lo controlas? —insistió Gianna casi sin aliento.

			Aya asintió con la cabeza y Will vio alivio, tal vez alegría, en el rostro de la reina.

			—¡Alabados sean los dioses! —exclamó Gianna con los ojos brillantes, apresurándose a coger a Aya de las manos. Sin embargo, enarcó ligeramente una de sus cejas doradas al darle la vuelta a la palma izquierda de Aya—. ¿Un juramento de sangre? —preguntó al ver la marca de su piel.

			—Espero que no le importe —respondió Aya sin inmutarse—. La Dyminara… es mi hogar. Servir a este reino, servirlos a vos… —Se quedó callada y Gianna esbozó una leve sonrisa.

			La mentira le salió con tal naturalidad que ni siquiera Will fue capaz de percibir la falsedad de sus palabras. Tal vez fuera porque las revistió con un velo de verdad: la Dyminara era su hogar. Ni siquiera todo lo que él le había contado sobre Gianna —todo lo que sospechaba de la reina— cambiaba que a Aya la impulsara su sentido del deber, y sentía uno muy fuerte para con Tala, para con su gente.

			Tal vez, en el fondo, incluso para con la reina.

			Will apartó esa idea de su mente mientras Gianna le daba un beso a Aya en el dorso de las manos.

			—Como ya te dije una vez, Aya, me siento honrada por que defiendas mi reino. Los dioses no podrían haber elegido a nadie más fiel, más real para guiar a nuestro pueblo en los tiempos oscuros que se avecinan. Eres una bendición —susurró con un tono reverente bajando la cabeza para apoyar la frente en los nudillos de Aya.

			Will apretó la mandíbula, pero se mantuvo inexpresivo mientras Gianna se alejaba de su tercera y se volvía al fin hacia él.

			—Y, sin embargo, parece que la oscuridad ya os ha encontrado a los dos.

			

			Sus palabras fueron directas y llenas de significado, aunque Will no se atrevió a desentrañarlo. En cambio, esperó bajo la mirada de Gianna, que se mostró inexplicablemente tranquila al decir:

			—Por favor, explícame lo sucedido en Trahir.

			Will se llevó de nuevo las manos a los bolsillos a la vez que le hacía a Gianna una leve reverencia.

			—Por supuesto, majestad.

			Se centró en explicar el descubrimiento de la corrupción en la corte de Trahir y la lealtad de Dominic a Kakos, así como el hecho de que Aidon no solo les había salvado la vida a ellos, sino que también había salvado a los dominios de un destino mucho peor.

			Pues de contar Kakos con el ejército de Trahir…

			Seguramente significaría la destrucción.

			En cuanto al poder de Aya… dejó que su propia explicación bastara. Gianna asintió una vez que hubo terminado, con las manos entrelazadas delante de ella.

			—¿Y aun así no sospechaste del rey?

			—Ocultó bien su rastro —argumentó Will—. Ni siquiera el príncipe heredero sospechó de la magnitud de su traición hasta que fue casi demasiado tarde.

			—Un príncipe heredero que, cualquier día de estos, será rey de un pueblo que duda de él, si hacemos caso de las habladurías que han llegado a nuestras costas.

			—Aidon liderará bien a su pueblo —intervino Aya—. Y nos ayudará en esta guerra, majestad. Estoy segura de que la consejera Zuri os lo ha asegurado.

			No obstante, esa vez, Gianna no prestó atención a su santa, sino que mantuvo la atención en Will.

			—Entenderás lo decepcionada que estoy —dijo al final en voz baja—. Os envié para buscar aliados y proteger la única oportunidad que tenemos de ganar esta guerra y no solo permitisteis que os capturaran, sino que Trahir está ahora conmocionada por la muerte de su rey.

			Una firme decepción acentuó cada sílaba.

			—La muerte de Dominic era necesaria, majestad —dijo Will—. Estando el rey aliado con Kakos…

			—Un crimen del que lo habrían declarado culpable en un juicio justo y habríamos logrado el apoyo a nuestra causa para enfrentar a Kakos —lo interrumpió Gianna—. Ahora, Aidon ha de centrarse en conseguir el respaldo de su pueblo. ¿Cómo esperas que venga en nuestra ayuda cuando quizá sus ciudadanos no estén de nuestro lado?

			—No había oportunidad de que hubiese juicio. Nos habían descubierto. Nos habría asesinado.

			—Un destino que ambos habríais evitado de haber hecho vuestro trabajo —replicó Gianna muy seria.

			—Majestad… —empezó a decir Aya, pero Will la detuvo levantando una mano.

			—No necesito que me defiendas —dijo con brusquedad, haciendo que Aya se crispara, aunque no supo si fue real o forzado. No le importaba. Estaba demasiado concentrado en Gianna, demasiado confundido sobre por qué ella seguía mirándolo no con ira, sino con una especie de decepción teñida de tristeza; casi parecía arrepentimiento. ¿Qué se le escapaba?

			—Te di unas órdenes concretas y me fallaste —continuó Gianna.

			Will frunció el ceño.

			—Perdonadme, majestad —murmuró—, pero tenéis a vuestra santa, tenéis a vuestros aliados. Vos me disteis esas órdenes, ¿no?

			

			Las palabras surtieron justo el efecto que pretendía. A Gianna le brillaban los ojos de rabia.

			—¡Te olvidas de ti mismo! —gritó enfurecida.

			Igual que ella.

			No era nada habitual que perdiese los nervios, que saliera una sola palabra de su boca sin que se la pensase bien.

			Gianna tomó aire y enderezó la columna mientras relajaba la expresión para mostrar la serenidad que el reino esperaba de quien lo gobernaba. Era como si ella también supiese que había revelado algo. Cuando volvió a hablar, ya había recuperado la calma.

			—También entenderás por qué esperaba lo peor. — Dio un paso hacia él y la luz del sol se reflejó en su corona de hierro cuando ladeó la cabeza—. Imagina mi consternación cuando sospeché que mi segundo al mando era culpable de traición.

			Will se puso rígido y, a pesar de sus años de entrenamiento, no fue lo bastante rápido a la hora de ocultar su sorpresa. Ahí estaba, la pieza que faltaba: el pesar, la tristeza que se escondía bajo su desaprobación.

			—Comprendo vuestra decepción, majestad —dijo suavemente—. Cuando la situación en Trahir se volvió más inestable, dejé de recibir vuestras cartas y pensé que era más seguro no seguir intentando contactar con nuestras fuerzas aquí por si interceptaban nuestras misivas y las descifraban. Las consecuencias eran demasiado peligrosas para correr tal riesgo. —Miró a Aya durante un instante y luego volvió la vista hacia la reina—. Fue un error y acepto el castigo que me impongáis por mis acciones.

			—Nos dejaste a ciegas —continuó Gianna—. No tenía ni idea de qué había sido de vosotros dos hasta que empezaron los rumores, hasta que recibí una carta de la consejera del nuevo rey, e incluso entonces me pregunté si no sería todo una mentira para borrar sus huellas. Para borrar vuestras huellas.

			Will no pudo evitar fruncir el ceño. Esperaba la frustración de la reina por su falta de respuesta en las últimas semanas, pero ¿traición? Había sido muy cuidadoso con Gianna y se había asegurado de que nunca se cuestionara su lealtad. El único riesgo que había asumido en ese sentido había sido aparecer en la celda de Tova y rogarle que lo ayudara a sacar a Aya de Tala.

			«No sé muy bien qué quiere de ella, pero conozco a nuestra reina lo suficiente como para saber que esto es peligroso para Aya…».

			Pero de ahí a que Gianna atribuyera la falta de comunicación a la traición… Aquello no tenía sentido.

			A no ser…

			A no ser que Tova le hubiese contado que él le había pedido ayuda aquel día en las mazmorras.

			—Siempre os he sido leal, majestad —dijo al fin Will llevándose el puño al pecho. Notaba los latidos de su corazón; iban a la velocidad de sus pensamientos.

			Tova había accedido a ayudarlo; sabía lo peligrosa que podía ser Gianna. Ella nunca habría traicionado a Aya de ese modo, no podía haberlo hecho. Había accedido a aquello.

			Había accedido.

			—Aun así —dijo Gianna con suavidad—, no puedo permitirme que los errores queden impunes, no cuando estamos al borde de la guerra. No manejaste bien la situación en Trahir, William. Que se conozca que se ha alzado la Segunda Santa, y que se trata de mi tercera, pone tanto a Aya como a nuestro pueblo en peligro. Semejante fracaso ha de tener consecuencias.

			

			—Lo entiendo, majestad —replicó con firmeza—. Como os he dicho, asumo humildemente el castigo que me impongáis.

			Lena apareció a su lado.

			La persi llevaba en la mano un fino látigo negro.

			Los ojos pardos de Gianna reflejaban pena, incluso dolor, cuando dijo con suavidad:

			—De rodillas, ejecutor.
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			Sus palabras le cayeron como el primer canto rodado que salta sobre un lago en calma, aunque a Aya, que tenía la mente acelerada, le costó un momento entender el significado de aquello. Miró el látigo y sintió un escalofrío por la espalda al darse cuenta de lo que Gianna pretendía.

			—Majestad… —dijo, pero Will le clavó los ojos; en ellos, se estaba desatando una tormenta.

			—Si lo que vos queréis es una prueba de lealtad —intervino Will dirigiéndose a Gianna—, seguro que sabréis que la superaré.

			Aya había visto castigar a guerreros antes, a sensainos usar su poder para mantener a raya a la guardia de élite. Aquello no era un simple acto de obediencia. Blandir un látigo contra una afinidad era un castigo arcaico y tenía un propósito: la humillación.

			La pena por la vergüenza causada a la reina.

			Y quizá Will estuviese en lo cierto. Quizá fuese más que un castigo. Quizá fuera una manera de comprobar si seguía siendo leal, incluso ante tal crueldad. Al fin y al cabo, Gianna había sospechado de él por traición mientras estaban fuera, una sospecha que Aya no tenía tiempo de aclarar en ese momento, no mientras Will se quitaba la chaqueta y, con las manos firmes, se desabrochaba la camisa blanca y la tiraba al suelo.

			«No».

			Aya trató de acercarse, pero apenas se había movido cuando la agarraron del brazo con fuerza. Liam estaba a su lado y tiraba de ella hacia donde se encontraban los otros tres miembros de la Dyminara, muy serio mientras su hermana desenrollaba el látigo.

			Despacio, Will se puso de rodillas. La escena era tan similar a la de la pesadilla que la había despertado a gritos que Aya notó un nudo en el estómago. Intentó tragar saliva, pero tenía la garganta seca.

			—Sabrás que esto no me causa placer alguno —dijo Gianna en voz baja.

			Dioses, las palabras eran tan sinceras que Aya casi se las cree.

			—Entendido, majestad. Hice un juramento —dijo Will. Y, aunque tenía la mirada fija en Gianna, Aya sabía que se refería a ella.

			

			«Por larga que fuera la caída».

			Era un recordatorio: que no interviniera, que no pusiera en peligro a ninguno de los dos. Que le dejara afrontar su castigo y volver a ganarse la simpatía de Gianna.

			Aya apretó los puños al sentir que la atravesaba una ira implacable. Chisporroteó bajo la piel, despertando su poder de un modo tan violento que tuvo que esforzarse por respirar sosegadamente con los dientes apretados.

			Will no podía pedirle eso. No podía esperar que se quedara ahí viendo cómo lo maltrataban. Pero Liam le agarraba el brazo con tanta fuerza que le dolía, así que lo apartó hacia atrás y de repente…

			El primer chasquido del látigo cruzó el aire. Will se sacudió hacia delante y apoyó las manos en el suelo empedrado.

			«No reacciones».

			El segundo chasquido del látigo hizo que la sangre brotara de su piel.

			«No reacciones».

			El tercero le sacó un gruñido de dolor.

			«No reacciones».

			Aquella salvajada seguía resonando por la estancia, sin dar tiempo a que se calmase la agonía antes de empezar otra vez.

			Inhalación. Chasquido. Dolor.

			Inhalación. Chasquido. Dolor.

			Inhalación. Chasquido. Dolor.

			Le dolía la mandíbula, pues sus músculos gritaban mientras se mantenía lo bastante rígida como para no inmutarse cuando volvía a oírse el látigo. Había visto muchos actos crueles, incluso había participado en ellos, y había aprendido a permanecer inexpresiva en medio de tales situaciones.

			Sin embargo, eso estaba poniendo a prueba su capacidad de controlarse. Iba en contra de sus instintos, que le gritaban que se moviera, que corriera junto a él, que detuviese aquello.

			El látigo volvió a restallar.

			Y otra vez.

			A Will le temblaban los brazos, sus manos se replegaron en el suelo al recibir otro golpe que lo sacudió hacia delante. La sangre le chorreaba por su espalda y salía volando por los aires del cuero trenzado.

			El siguiente latigazo hizo que le fallasen los brazos y cayó al suelo soltando un grito ahogado.

			Se le pasó por la mente la imagen de Will muerto en el suelo y ya no pudo deshacerse de ella, como el frío que se negaba a abandonar las montañas.

			«No sobrevivirá a esto. Lo va a matar».

			Aya se soltó de Liam, pero la suave voz de Gianna llenó la habitación antes de que pudiera moverse.

			—Ya basta.

			Lena soltó el látigo al instante.

			Los gemidos de Will rompieron el tenso silencio que reinaba en la estancia y cada una de sus respiraciones entrecortadas se le clavaban como cuchillas a Aya, cuyo pecho subía y bajaba rápidamente con la respiración agitada mientras Gianna se acercaba a Will.

			

			—Que te sirva de advertencia, William —dijo la reina con suavidad—. Si vuelves a fallarme de esa manera, perderás tu cargo. ¿Entendido?

			Will no se movió de donde estaba tendido.

			—Sí, majestad.

			Aya apenas entendió su respuesta, pues el dolor acentuaba cada sílaba.

			Gianna miró a los demás.

			—Y que esto os sirva a todos como recordatorio de la magnitud de la situación a la que nos enfrentamos. La guerra se acerca y el destino de nuestros dominios depende de nosotros. No hay margen de error. —Se volvió hacia Lena—. Llévalo con Suja.

			Liam empujó a Aya al pasar a toda prisa, muy rígido, para ayudar a su hermana a levantar a Will del suelo. Aya no podía apartar la mirada de su carne desgarrada. Tenía la espalda hecha pedazos, llena de sangre y piel desollada.

			La cabeza le colgaba sin fuerzas y tenía su pelo negro empapado en sudor mientras los gemelos lo arrastraban hacia la puerta, como si estuviese a un suspiro de quedar inconsciente.

			«La voy a matar».

			Eso era lo único que Aya tenía claro en medio del zumbido que notaba en los oídos. Le hormiguearon las palmas al ver desaparecer a Will; le temblaban las manos por el miedo, la ira, la…

			—Aya.

			Volvió la vista hacia la reina, que le estaba tendiendo una mano. El rostro de Gianna seguía estando serio, pero su expresión se había suavizado, al igual que su voz cuando dijo:

			—Ven, te acompaño a la Colonia. Tova te está esperando.

			Tova.

			Aya no podía moverse. No podía respirar.

			Gianna había sospechado de Will por traición, una sospecha que solo una persona podía haber sembrado. Pero Tova no habría…, ella no le habría dicho a Gianna que a Will le preocupaba que la reina no fuera de fiar. Había aceptado ayudarlo, eso había dicho Will.

			Claro que… eso había sido hacía meses. Tal vez Tova hubiese cambiado de opinión mientras estuvo en prisión.

			Aya asintió; el único gesto que estaba dispuesta a mostrar.

			«Que vean lo que quieran ver».

			Era un precepto de su entrenamiento en el que Aya destacaba: engaño, encubrimiento, mentira.

			Se llevó los brazos cruzados a la espalda y se agarró los antebrazos con las manos para evitar que le temblaran mientras recorría la distancia que la separaba de Gianna con paso firme y sin vacilar ni una sola vez.

			Ni siquiera cuando atravesó la sangre de Will, dejando un camino carmesí hasta la puerta.
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			Cuando Aya era más joven, su padre le había enseñado un truco para calmar su ansiedad.

			—Enumera lo que ves, mi couera —le decía.

			Así evitaba que le temblaran las manos, que le hormiguearan las extremidades y que le doliese respirar cuando sus pulmones parecían no querer abrirse.

			«Pinos altísimos».

			«Parte del muro».

			«Piedras en el suelo».

			—Lamento que vuestro recibimiento se haya visto empañado por algo tan desagradable —murmuró Gianna mientras se dirigían a la Colonia.

			«Un cuervo».

			«Una rama rota».

			«Musgo».

			No funcionaba. Aunque Aya pareciese tranquila, con la cabeza baja en señal de comprensión, se sentía ajena por completo a sí misma, como una intrusa en su propio cuerpo.

			Miró hacia atrás, aunque solo fuese para ocultar cualquier atisbo de emoción que reflejara su rostro, esforzándose por respirar con calma por la nariz.

			Cleo les iba a la zaga a una distancia respetuosa, así como seis miembros de la Guardia, cuyas libreas carmesíes eran tan oscuras como la sangre que ella tenía en las botas. Aya tragó la bilis que se le subió a la garganta cuando Gianna siguió su mirada y dijo:

			—Cleo ha sido una incorporación muy satisfactoria a mi escolta personal ahora que la amenaza es inminente.

			Un murmullo como respuesta fue lo único de lo que Aya fue capaz. Era lógico que a la reina no le faltara un miembro de la Dyminara, no con la guerra pisándoles los talones.

			Una sensainos era una sabia elección.

			¿Lo sería Will una vez curado? ¿Confiaría Gianna en él después de sospechar de su traición, aunque solo hubiese sido un instante?

			«¿Qué vas a hacer si, en efecto, fue Tova quien levantó las sospechas de la reina?».

			—Se te han asignado dos guardias —dijo Gianna, distrayendo a Aya de aquel pensamiento perverso—. Se reunirán contigo en la Colonia esta tarde.

			Se le tensaron los hombros y se le crisparon los dedos; iban a vigilar todos sus movimientos. Se esforzó por mantener la voz firme cuando dijo:

			—No es necesario, majestad.

			Gianna enarcó una de sus cejas doradas.

			—No creerás que voy a dejar sin protección a la Segunda Santa, ¿o sí? —Frunció los labios al cruzar el arco que separaba el territorio de la reina de la Colonia—. No pienso cometer ningún error más con respecto a tu seguridad.

			—Estoy viva gracias a Will —replicó Aya con firmeza. Se le encogió el corazón al pronunciar su nombre. Notó la mirada de Gianna clavada en ella, pero mantuvo la vista al frente.

			«Flores silvestres».

			«Piedras».

			«El campo de entrenamiento, donde Will y yo nos enfrentamos hace meses ante los jóvenes estudiantes de Visya».

			—Parece que le has cogido cariño —observó la reina.

			—Guardar rencor es algo pueril estando a las puertas de la guerra.

			Gianna emitió un leve murmullo de asentimiento y se detuvo en cuanto doblaron la curva y entraron en el claro. Aya se puso a su lado y sintió un dolor en el pecho al contemplar la vidriera del pequeño palacio de piedra reluciendo bajo el sol.

			

			La Colonia: su hogar.

			Intentó imaginarse la habitación de la que se había ido cuatro meses atrás, recordar cómo se sentía al sentarse con Tova en su cama con el fuego crepitando alegremente en la chimenea mientras su mejor amiga se burlaba de ella por quedarse en casa una noche más en lugar de acompañarla a la ciudad.

			Era como echar un vistazo a otra vida.

			—¿Cuándo la liberaron? —preguntó Aya con el ceño fruncido mientras observaba los exuberantes jardines. Los terra utilizaban su afinidad con la tierra para embellecer los campos en todas las estaciones, sobre todo en primavera. El lugar estaba repleto de tonalidades rosa, rojo, púrpura y amarillo y las flores se mecían al viento, siempre presente. Aya resistió el deseo de arrebujarse más en el jersey de Will al sentir el frescor.

			—Tan pronto como recibí la carta de la consejera Zuri. El rumor de lo que había ocurrido en Trahir ya corría por la ciudad. Cuando se conoció la noticia de la Segunda Santa, emitimos una proclama formal anunciando que Kakos había incriminado a Tova y que esta quedaba absuelta de todos los cargos, así como que había protegido tu identidad asumiendo la responsabilidad de lo ocurrido en el mercado. Nunca fue prisionera en realidad, Aya. Ella lo sabía y tú también.

			De todos modos, no deberían haberla encarcelado.

			Aya apretó la mandíbula y respiró hondo mirando a Gianna.

			—¿Y el proveedor de armas? ¿Lo habéis encontrado?

			La reina apretó los labios y frunció sus cejas doradas con el disgusto reflejado en el rostro.

			—No hay rastro de él, pero podemos hablar de esto mañana, cuando repasemos tus nuevas tareas.

			—¿Nuevas tareas?

			Los mechones dorados de Gianna se agitaban al viento, pero, cuando cogió a Aya de las manos y se las estrechó, esta notó su piel caliente.

			—Nuestro pueblo necesitará esperanza, Aya, y tú serás el faro en los tiempos oscuros que se avecinan. —Abrió la boca para replicar, pero Gianna continuó con un suspiro antes de que pudiera hablar—. Hace siglos que no vivimos una guerra. Sé que los dioses nos han preparado…, pero me pregunto si no habremos dado por sentada nuestra paz.

			Las palabras de la reina fueron tranquilas, reflexivas, pero su rostro reflejaba un hastío que le hacía sentir a Aya como si se estuviese mirando en un espejo del pasado. Ella también se había visto así durante meses en Trahir, cuando el peso de lo que le esperaba le resultaba insoportable.

			Meses atrás, Aya habría visto esa delicadeza, esa vulnerabilidad de la reina como un signo de confianza, pero ya solo veía el látigo y las gotas de sangre lloviendo mientras Lena golpeaba a Will una y otra vez por orden suya.

			Por los dioses, ¿cómo había estado tan ciega? La gente creía que Will no era más que un peón de Gianna, pero se equivocaban. Ella era la peor de todos, pues no se había cuestionado su devoción, su lealtad hasta que ya era demasiado tarde. Había manipulado, amenazado y matado cada vez que la reina se lo había ordenado porque había confiado en ella, había creído en ella.

			—Ve —le ordenó Gianna señalando la Colonia con la cabeza—. Tova te está esperando en su habitación.

			La reina ya había dado varios pasos de regreso cuando Aya habló.

			

			—Dominic me ha dicho que me ofrecisteis en matrimonio a Aidon a cambio de una alianza. ¿De verdad lo habríais hecho?

			No era juicioso ser tan transparente, mostrar la herida que seguía supurando amargamente desde que había descubierto la verdad en la carta de Gianna a Dominic.

			Aun así…

			Necesitaba oír a Gianna decirlo. Y quizá necesitaba que ella supiera que no se le escapaban sus tejemanejes, que debía tenerla en cuenta.

			Gianna frunció el ceño.

			—No era más que un intento de ver cuánto tendríamos que presionar a Dominic.

			Eso no era una respuesta. O tal vez sí, porque Aya conocía a la reina: habría hecho lo que fuera para conseguir el apoyo de Trahir en la guerra. Si eso significaba venderla a ella, aunque la recuperase después, o dejarla allí para hacer lo que fuera que la Segunda Santa tuviese que hacer, lo habría hecho.

			Y en aquel entonces ella se lo habría permitido.
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			Aya llevaba meses imaginando ese momento. Y, por muchos escenarios que hubiera creado en su mente, por muchas conversaciones que hubiese ensayado una y otra vez, incapaz de acertar con las palabras que arreglasen lo que en teoría se había estropeado entre ellas, nunca se había imaginado aquello.

			Dudar de su mejor amiga, sentir ira hacia ella, así como confusión, porque ni siquiera estaba segura de que Tova fuese responsable, y culpa, porque era ella quien se merecía la furia de su amiga.

			Si de verdad Tova había traicionado a Will…, ¿podía culparla? ¿No le había dado todas las razones para pensar que la habían abandonado allí?

			Tova se había pasado meses en prisión por culpa de Aya, al atribuirse un crimen que no había cometido, muertes de las que no era responsable. E incluso una vez que la verdad había salido a la luz, que los pedidos de armas y el libro de la decachiré se habían usado para incriminar a Tova —e incluso que esta la estaba protegiendo a ella—, eso no borraba de un plumazo los meses que las tropas se habían pasado dudando de su general, que su propia familia había dudado de ella.

			Aya bajó la mirada y rechinó los dientes mientras intentaba serenarse, pero la visión de la sangre en sus botas hizo que respirara de nuevo entrecortadamente.

			«Basta».

			

			Enderezó los hombros y llamó con unos golpes rápidos en la desgastada madera. Antes de que pudiese cambiar de opinión, entró y se quedó quieta nada más cruzar el umbral cuando la puerta se cerró tras ella.

			Era como si no hubiera pasado fuera ni un solo día.

			Allí estaba el tocador de Tova, repleto de brochas, cepillos y carbones, y su ropa esparcida por el suelo, formando un camino irregular hasta el espejo de cuerpo entero con marco de hierro que había junto a la chimenea de piedra. Y, frente a él, sobre un edredón de seda de un púrpura intenso, estaba sentada Tova, con un libro colgando de la mano, observando a Aya. Los almohadones estaban deformados, como si hubiera estado tumbada encima de ellos poco antes, y su cabello rubio plateado, sujeto en una coleta medio deshecha.

			El silencio entre ellas pareció durar una eternidad.

			Entonces, ambas se movieron y se oyó un rugido brotando de lo más hondo del pecho de Aya al abalanzarse sobre su amiga. Tova saltó de la cama al mismo tiempo y el libro cayó sobre la alfombra gris con un golpe seco.

			Se encontraron en el centro de la habitación, enlazándose la una a la otra. Aya pensó que le iban a fallar las piernas, o quizá lo hubieran hecho y fuese Tova quien la sostenía; ella siempre la sujetaba, incluso cuando el mundo se desmoronaba alrededor.

			—Estás en casa —susurró Tova una y otra vez pegada al pelo de Aya, que tardó un momento en darse cuenta de que su amiga tal vez quisiera tranquilizarla, pues, aferrada a ella, temblaba y respiraba agitadamente con los dientes apretados.

			Sentía que las lágrimas le mojaban las mejillas, pero no importaba, porque Tova estaba ahí haciéndola sentir a salvo, abrazándola como si la quisiera a pesar de todo lo ocurrido.

			—Estoy en casa —consiguió decir por fin Aya.

			Porque justamente aquello —ese cálido abrazo y el aroma a canela que la aliviaba más que cualquier tónico curativo— había sido durante mucho tiempo lo único que la hacía sentir tranquilidad.

			Paz.

			—Por los dioses, te he echado de menos —resopló Tova aún pegada al pelo de Aya, apretándola con más fuerza. Aya clavó los dedos en el suave tejido de la camisa gris de su amiga.

			—Yo también te he echado de menos. —Al separarse de Tova, vio que las lágrimas le corrían por las mejillas, que su permanente rubor rosado se había tornado rojo oscuro debido a sus sollozos. También advirtió el brillo saludable que mostraba su cara redonda. Llevaba una camisa holgada que dejaba a la vista los tonificados músculos de sus brazos y unos pantalones granate ceñidos a sus esbeltas piernas.

			Tenía buen aspecto. Muy bueno. Como si Gianna hubiera cumplido su palabra de mantenerla no solo a salvo, sino cómoda.

			—¿Estás a salvo? ¿Estás bien?

			—¿Yo? La llama de Hepha, Aya. ¿Y tú? Cuando Lena dijo que Will había dejado de responder a las misivas, pensé… pensé que había sucedido algo horrible.

			Aya se quedó paralizada cuando volvió a ser consciente de la realidad.

			«Sospeché que mi segundo al mando era culpable de traición».

			Tova frunció el ceño.

			—¿Qué pasa? —Recorrió a Aya con la mirada como si buscara heridas—. ¿Es sangre? —Tova abrió los ojos de par en par al llegar a sus botas.

			—No es mía —murmuró Aya apretando los puños en los costados. Tova no pareció conformarse con su respuesta.

			

			—¿De quién demonios es entonces?

			Aya se clavó las uñas en las palmas intentando olvidar los gruñidos de dolor de Will.

			—De Will. —Se frotó el pecho con el puño, como si de algún modo fuera a aliviar el dolor que sentía—. Gianna hizo que lo azotaran; dijo que era por sus fallos en Trahir, pero…

			«Sospeché que mi segundo al mando era culpable de traición».

			—Dijo que sospechaba de su traición antes de que regresara. Supongo que el castigo tenía más que ver con eso —concluyó Aya, dejando escapar sus propias sospechas.

			Tova se quedó quieta con el rostro desencajado. Lentamente, se dejó caer en el borde de la cama.

			—Ella…, por todos los dioses. Sabía que estaba disgustada, pero ¿azotarlo? —Soltó un suspiro y sacudió la cabeza—. Pathos, ayúdalo.

			Aya recorrió a su amiga con la mirada, como si pudiera descubrir la verdad sin preguntar, pero Tova estaba ensimismada, mordiéndose el labio inferior con la vista fija en el suelo.

			—Tova —dijo Aya con un ligero temblor en la voz—, ¿le dijiste… le dijiste algo a Gianna? —Los ojos color avellana de Tova reflejaban suspicacia—. Entiendo que lo hicieras —continuó Aya tendiéndole una mano con cautela—, pero necesito saber qué…

			—¿Crees que yo tengo la culpa? —repuso Tova, con suficiente acritud como para que Aya vacilara—. ¿Me culpas a mí de que ella lo azotara con un látigo?

			—No, es que…

			Tova se puso en pie con la cara enrojecida y los ojos entrecerrados.

			—Will lleva años haciéndose la cama con su impertinencia y arrogancia —replicó—. No puedo creer que me acuses a mí de ser quien levantó sospechas sobre él, y menos cuando me torturaron porque él no se dignó responder a una puta carta.

			Aya separó los labios, abrió los ojos de par en par y aflojó las manos.

			—¿Qué? —Su pregunta fue una mera exhalación, apenas un susurro, al tiempo que un lejano rugido comenzó a resonarle en los oídos.

			Tova apretó la mandíbula y se pasó una mano por la cara con frustración. Y, aunque su tono fue más suave, seguía teñido de amargura cuando dijo:

			—No era así como quería decírtelo.

			Aya notó la ira creciendo en su interior, la misma rabia que había ocultado en la habitación del palacio comenzaba a recorrerle de nuevo las venas.

			—Gianna pensaba que Will tramaba algo —continuó Tova—. Como soy la única que queda de la Tría, pensó que yo tenía algo que ver, o que al menos sabía algo y no se lo había contado, así que hizo que me interrogasen.

			La bilis le quemaba la garganta a Aya.

			Dos veces.

			Habían torturado a Tova por su culpa dos veces.

			Esta soltó una breve y sombría carcajada.

			—Venga ya, Aya, ¿qué esperabais? ¿Qué pensarías tú si tu segundo al mando desapareciese con la presunta Segunda Santa? Tienes suerte de que no te hayan azotado a ti también.

			Sus palabras fueron tan implacables, tan llenas de rencor que Aya retrocedió como si su amiga le hubiese dado un bofetón.

			Tova palideció, con el gesto demudado, y se acercó a Aya.

			—No lo decía en serio.

			

			Pero lo había dicho. Al ver el resentimiento en la mirada de su amiga, Aya se alejó de ella, cruzó los brazos sobre el pecho y asintió con una inclinación de barbilla.

			—No pasa nada —le aseguró en voz baja—. Es verdad, soy igual de responsable.

			—No, no lo eres —replicó Tova con los ojos brillantes—. Te enfrentabas a algo inimaginable. Era él el responsable de mantener a nuestra reina informada de las novedades y de mantenerte a ti a salvo. —Sacudió la cabeza—. Entendía las dudas de Gianna sobre él hasta que te vi entrar por esa puerta, pero aun así nunca dije una palabra contra él. ¿Qué iba a contarle?

			Aya cambió el peso de pie.

			—Que te pidió que fingieras tu interrogatorio porque él…

			Aya se quedó callada con el ceño fruncido al percibir la confusión y, luego, el disgusto que reflejaba la cara de Tova. Su amiga volvió a reír, pero fue una risa fría y seca, muy diferente de la vitalidad que solía desprender.

			—¿Es eso lo que te ha dicho?, ¿que vino a verme y trató de encontrar la forma de ahorrarme el sufrimiento? ¿Es así como intenta no sentirse culpable por torturar a uno de los suyos, aunque supiera que yo era inocente?

			Aya notaba el creciente silencio oprimiéndola, pegándose a su piel del mismo modo que la densa humedad de Rinnia.

			Tova negó con la cabeza.

			—Deberías haber sabido que te estaba mintiendo en cuanto trató de hacerte ver que alguien que no fuera él le importaba una mierda.

			A Aya se le encogieron los pulmones y, esa vez, ni siquiera el hecho de que apretase con fuerza los puños fue suficiente para evitar sentir un hormigueo en las manos.

			«No».

			Will no podía haberle mentido.

			Él no le habría mentido.

			Aya había sentido el dolor, la culpa de Will cuando ella le había roto sin querer el escudo en Trahir. Y, después, él le había contado la verdad: que le había dicho a Tova que estaba preocupado por lo que pretendiera hacer Gianna con su poder y que quería ayudarla a escapar de Tala.

			Que le había pedido a Tova que fingiera en su interrogatorio, pero que había tenido que torturarla de todas formas cuando Gianna había llegado con Cleo, pues esta habría sido capaz de percibir sus sensaciones.

			Will no le habría mentido, no sobre eso.

			Y, sin embargo, Tova seguía mirándola fijamente, con una expresión que parecía de lástima, y suavizó el tono al hablar.

			—Sé que odias que me interrogaran aquel día. Sé que lo oíste… todo. Y entiendo que tuvieras que trabajar con él en Trahir, por lo que fingir que no es un monstruo lo hizo más fácil, pero Will es… —Tova negó con la cabeza, como si no se le ocurriera una palabra lo bastante mala para describirlo—. Hablemos de otra cosa —le pidió en voz baja. Dio un paso atrás hacia la cama e hizo rebotar el colchón cuando se dejó caer en él—. No me has hablado de Trahir.

			Y, aunque Tova sonaba más animada, su sonrisa no era sincera.

			«Él no me habría mentido».

			Aya carraspeó y retorció las mangas del jersey de Will.

			«Él no me habría mentido».

			Lo repitió en silencio una y otra vez, con el mismo fervor que cualquier oración.

			—Cierto —dijo Aya—. Es una historia emocionante.

			

			Y, aunque la tensión entre ellas seguía siendo evidente, Tova bajó ligeramente los hombros y su sonrisa forzada se volvió más genuina cuando se encogió de hombros.

			—Ya sabes lo que digo siempre —dijo con ligereza—: cuanto más drama, mejor. —Dio una palmadita sobre la cama—. Ven, cuéntamelo todo.
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			Will siempre había imaginado que en los siete infiernos haría frío. Se equivocaba. El calor le abrasaba la piel, el escozor era tan intenso que no soportaba moverse. Alguien gritaba en alguna parte; probablemente, otra alma torturada.

			—Que no se mueva.

			—Eso intento. Se mueve más que un pez.

			Envolvieron con fuerza sus hombros, sujetándolo así dondequiera que estuviese tendido. No abrió los ojos; no podía.

			Tampoco es que importase demasiado.

			El fuego era fuego, no le hacía falta verlo. Lo sentía en cada centímetro de su piel empapada en sudor. Y, cuando pensaba que no podía dolerle más, notó una sensación abrasadora por la espalda, tan intensa que creyó que iba a morir.

			Le dolía la garganta y se dio cuenta de que los chillidos eran suyos.

			Will entreabrió los ojos, pero todo estaba borroso. Se hallaba rodeado por unas figuras, dos de las cuales lo sujetaban sobre una mesa mientras una tercera vociferaba órdenes, cada una de las cuales le causaba una nueva oleada de dolor.

			—Te vas a poner bien —dijo la tercera figura suavizando el tono en medio de sus gritos—. Te vas a poner bien.

			Will sintió que sus cuerdas vocales estaban a punto de romperse justo antes de que la oscuridad volviera a envolverlo.

			Cuando Will recuperó la consciencia, la oscuridad le resultó refrescante y tranquilizadora. Sin embargo, ansiaba abandonarla; su deseo era tan apremiante, tan intenso que no le encontraba sentido.

			No, sería mucho mejor permanecer ahí tan cómodo, dormido en el camarote que compartía con Aya, ¿no? Tal vez pudiese convencerla para que se saltasen el entrenamiento, pues solo les quedaban unos pocos momentos de paz antes de volver a casa.

			Intentó alcanzarla alargando el brazo izquierdo para acercar su cuerpo al suyo, pero un dolor abrasador le recorrió la espalda al mínimo movimiento.

			

			—Joder —dijo con voz ronca, pues tenía la garganta tan seca como las arenas del desierto de Preuve. Abrió los ojos y parpadeó unas cuantas veces tratando de entender dónde se encontraba, pero no reconoció la habitación. La luz titilante de unas antorchas bañaba las toscas paredes de piedra, de un suave tono gris, y una tenue luz entraba en la habitación por una ventana situada detrás de él, proyectando largas sombras sobre una pequeña mesa situada al lado de la estrecha cama donde yacía. Encima, había una palangana con agua y un paño ensangrentado. Y, a los pies de la cama, había una vieja silla de madera que parecía demasiado pequeña para el enjuto guerrero que la ocupaba.

			Liam parpadeó al ver a Will, pero no se movió de su postura: reclinado, con los brazos cruzados y las piernas estiradas con un tobillo sobre el otro.

			Will apretó la mandíbula cuando los recuerdos le vinieron a la mente. La ira de Gianna, Lena con un látigo, un dolor tan intenso que le sorprendió no haberse desmayado antes, la mirada de horror de Suja mientras Lena y Liam lo arrastraban hasta las dependencias de curación, antes de que la dichosa oscuridad le proporcionara un breve alivio.

			—Ya era hora, joder —murmuró Liam con un tono de cansancio en su grave voz—. Creía que estabas muerto. —No parecía muy afectado por esa posibilidad, pero al menos no se estaba regodeando.

			—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? —dijo Will con voz ronca.

			Liam se levantó y se dirigió a la mesa, donde había un pequeño vaso de agua. Se agachó junto a la cama y se lo dio a Will.

			—Cuatro horas. Te desmayaste justo cuando Lena y yo te trajimos aquí.

			Will no se molestó en incorporarse y bebió un sorbo de agua para aliviar su garganta irritada. Por los siete infiernos, el simple hecho de mover el brazo era angustioso.

			—La consciencia te iba y venía mientras te curaban hasta que Suja te obligó a tragarte otra dosis de tónico para el dolor —continuó Liam—. Te comportabas como un imbécil, pero supongo que eres consecuente incluso al borde de la muerte. —Se encogió de hombros.

			Will se estaba acordando de todo. Había intentado rechazar el tónico, reacio a dejarse arrastrar a un abismo carente de sueños. Quería mantenerse despierto, alerta, para poder volver con Aya.

			«Aya».

			¿Dónde estaba? ¿Qué había sucedido después de que Lena y Liam lo sacaran a rastras de aquella habitación?

			Liam entrecerró los ojos mientras se acomodaba en la silla y se cruzó de brazos de nuevo observando a Will.

			—¿Cómo te sientes?

			—Estupendamente —gruñó Will apoyando los brazos para incorporarse. El sudor le cubría la piel desnuda y la espalda le quemaba más que el fuego. Su nueva carne estaba tensa como la cuerda de un arco—. No hacía falta que te quedaras —dijo, respirando con los dientes mientras se preparaba para moverse. Liam se limitó a encogerse de hombros.

			Tal vez sintiera algo de culpa por lo que su hermana le había hecho.

			«Por lo que le habían ordenado que le hiciera», se corrigió de mala gana. No es que Lena hubiese discutido mucho la tarea. Se le nubló la vista y notó dolor recorriéndole la espalda mientras hacía fuerza con los antebrazos. Se le escapó un gemido sin que pudiera hacer nada por evitarlo.

			

			—La hostia.

			—Por eso te he dicho que no te movieras —lo reprendió una dulce voz desde la puerta. Suja entró en la habitación cargada de frascos y botes que dejó en la mesilla de noche. Llevaba su larga y sedosa melena recogida en una trenza que le caía por la espalda y tenía su túnica blanca de sanadora manchada de sangre… De su sangre, supuso Will. Tenía el ceño fruncido, creando arrugas en su piel morena, que por lo demás era tersa.

			En medio de la confusión causada por la agonía, Will se había preguntado si Suja sabía que estaría bajo su cuidado, si Gianna se había asegurado de que la mejor sanadora de los Dyminara estuviera cerca. Estaba claro que Suja no se lo esperaba, pero era significativo que estuviera allí preparada.

			—¿Estaba consciente cuando dabas las indicaciones? —dijo entre dientes mientras se incorporaba. Se mareó al moverse y el dolor se intensificó, pero poco a poco volvió a convertirse en una quemazón constante. La curandera no se molestó en responderle, le puso una mano en el hombro desnudo y, con delicadeza, hizo que se inclinara hacia delante para examinarle la espalda.

			—Hoy tienes que moverte con cuidado. La piel nueva está sensible.

			—Ya me he dado cuenta. —Will soltó un quejido cuando Suja le palpó una de las zonas más tensas. La mujer se enderezó y cogió un bote de pomada. Estaba fría como el hielo y desprendía un olor dulzón repugnante. Trató de mantenerse quieto mientras se la extendía sobre las heridas.

			—Tendrás que echártela dos veces al día durante una semana. Acelerará la cicatrización. —Suja lo miró muy seria con sus ojos castaños—. Intenté reducirlo todo lo que pude, pero algunas heridas…

			—Te estoy agradecido, Suja, como siempre. —Sabía que los sanadores tenían sus límites. Sus trabajos eran casi milagrosos, pero Mora, la diosa del destino, nunca les habría concedido todo su poder. El haber sido capaz de hacer que su piel se regenerase de ese modo ya era… Bueno, daba cuenta de la extraordinaria destreza de Suja con su afinidad anima.

			Suja alzó una de sus oscuras cejas.

			—Halagarme no te librará de tomar otra dosis de tónico para el dolor.

			—No. —Su respuesta fue cortante, pero no le importó. De ninguna manera iba a volver a sucumbir al adormecimiento del tónico. Ya había perdido horas. No tenía ni idea de dónde estaba Aya ni a qué se había enfrentado mientras él estaba inconsciente.

			Y luego estaba el asunto de Gianna. Will sabía que se expondría a consecuencias por sus fracasos en Trahir, pero sospechaba que su castigo se debía más a la fugaz sospecha de la reina de que la había traicionado; no se creyó ni por un segundo los argumentos que esta le dio. La ausencia de correspondencia, aunque no era lo ideal, no era suficiente para generar tales dudas, no cuando había pasado años forjando la confianza de Gianna.

			—Necesitas descansar, ejecutor —insistió Suja.

			—Ya descansaré cuando esté muerto.

			—Será más pronto que tarde si no me haces caso —soltó la sanadora—. Vas a pasar aquí la noche, pues el descanso acelerará la curación. Si Mora lo quiere, mañana podrás irte para retomar tus tareas, siempre y cuando descanses.

			Will se aguantó la réplica. Dudaba que la diosa patrona de los sanadores y los portadores de muerte le prestara mucha atención.

			«Si lo hiciera, no estaría sufriendo semejante agonía».

			

			Suja le acercó el tónico. Will reprimió una maldición y se bebió el amargo líquido de dos tragos. Ella le dirigió una mirada implacable.

			—Quédate en la cama, lo digo en serio. Si te desgarras la piel nueva por culpa de tu impaciencia, no vuelvas a pedirme que te cure.

			Will no pudo evitar esbozar una leve sonrisa. Aunque a veces escupiera fuego por la boca, Suja había nacido con el auténtico temperamento de los anima. Era amable y afectuosa, y nunca rechazaría a un guerrero herido; ella lo sabía tan bien como él.

			La sanadora apretó los labios y hubo un destello en sus ojos, como si estuviera resistiéndose a decir algo. No obstante, miró a Will y Liam y, fuera lo que fuera lo que vio en ellos, debió de decidir no hacerlo, porque se dio media vuelta y se marchó sin mediar palabra.

			—Qué mujer tan encantadora —murmuró Will, consciente de que Liam lo examinaba con atención.

			El persi se levantó de la silla con un suspiro.

			—Ten cuidado —le advirtió Liam—. Esa impertinencia tuya es lo que te ha traído aquí. —Se dirigió hacia la puerta y, cuando Will lo llamó, apoyó las manos en el marco.

			—¿Dónde está Aya?

			—Con Tova, supongo. ¿Por qué?

			Will luchaba contra la somnolencia repentina que se estaba apoderando de él. Si Tova lo había entregado a Gianna…, ¿qué le esperaba a Aya?

			«Ella no le hará daño a Aya, la quiere».

			Liam seguía observándolo con mirada calculadora.

			—A pesar de mi aturdimiento inducido por las drogas, se me ocurren por lo menos cinco personas que la querrían muerta, Liam. Necesita protección, para que no la maten antes de que la guerra comience de verdad.

			En el rostro de Liam, vio un atisbo de irritación.

			—Gianna le ha asignado a sus guardias.

			Aya odiaría eso. Tendrían que ser aún más cuidadosos de lo que había pensado cuando interactuasen.

			—Además… —añadió Liam siniestramente, atrayendo de nuevo la atención de Will—, la guerra ya ha comenzado.
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			Estaba anocheciendo cuando Aya salió de la habitación de Tova. Estuvo allí sentada, hablando hasta quedarse afónica, mientras le daba vueltas a las palabras de Tova, que se entremezclaban con los ecos del látigo y los gruñidos de dolor que no podía quitarse de la cabeza…

			

			Eso había sido otro tipo de tortura.

			Aya se había sentido solo a medias en la habitación con su amiga, incluso mientras le contaba todo lo sucedido en Trahir, sobre su poder y cómo se alimentaba de ella, sobre Natali y la oscuridad que percibían en su interior, sobre Aidon, y cómo había robado su tónico y utilizado su información sobre los nebulosos.

			Incluso le habló a Tova del desierto, le contó que había visto a su madre en la prueba para almas y se había enfrentado a la creencia de que la había matado hacía tantos años.

			—¿Por qué nunca me dijiste que te creías responsable de la muerte de tu madre? —le había preguntado Tova con los ojos vidriosos.

			—Ya me costaba bastante reconocérmelo a mí misma —había respondido.

			Y, cuando Tova le había preguntado si podía usar su poder, había extendido el puño, con la palma hacia el techo abovedado, y abierto lentamente los dedos, para revelar a continuación unas pequeñas llamas titilantes.

			Tova había crispado los labios y sus ojos avellana se habían vuelto vidriosos al toparse con la mirada de Aya.

			—Las mías son más bonitas.

			Aya había conseguido reírse entonces, pero, tras cerrar la puerta de su dormitorio —al otro lado de la cual se encontraban los dos guardias prometidos por Gianna, Lamihr y Kahn—, la embargó una abrumadora tristeza. Se apoyó contra la puerta y cerró los ojos, pegando la cabeza contra la madera.

			Se lo había contado todo a Tova, excepto el poder visya de Aidon, por supuesto, y la implicación de Will en…, bueno, en todo. No podía soportar que Tova volviera a mostrar su disgusto ante la mera mención de él, no podía soportar que sembrara la duda en ella.

			No obstante, la sentía, junto con culpa, porque, por los dioses, él ya había sufrido una tortura, a la que se había sometido voluntariamente por ella.

			Aya soltó un suspiro cuando abrió los ojos y se adentró en su dormitorio. Al igual que la habitación de Tova, estaba tal y como la había dejado el día de su partida, salvo que tenía un aire de abandono, como si hubiera tenido la intención de volver pero se hubiese olvidado.

			Su cama, con edredón blanco y un surtido de almohadones, daba a la chimenea de rejilla de hierro, donde un empleado incend ya debía de haber encendido el fuego. La vieja silla de madera que Tova había colocado junto a la cabecera de su cama mientras se recuperaba del ataque de los athatis seguía allí, como si su amiga acabara de dejarla.

			Aya tragó saliva mientras daba vueltas, con los ojos fijos en la puerta que acababa de cruzar.

			La paranoia se le colaba en cada pensamiento.

			«Traición. Guardias. Tortura. Mentiras».

			—No. —Dijo la palabra con los dientes apretados sin poder evitarlo, porque la duda no solo la asaltaba en ese momento, sino que la atenazaba por dentro, aunque no podía creer del todo, no quería hacerlo, que Will le hubiese mentido.

			Él intentaba apartarla de su lado, convencerla de que Aidon era la mejor elección para ella, cuando le había confesado toda la verdad sobre lo que había pasado con Tova. No había razón para engañarla, no entonces.

			Y sin embargo…

			«He tomado decisiones espantosas para conseguir lo que quiero. Siempre lo haré en lo referente a ti», le había dicho.

			

			Will también había confesado eso, lo había usado como razón para que ella estuviera con Aidon en vez de con él, porque él era oscuro y egoísta, y dejaría que el mundo ardiera si eso significaba que ella sobreviviría. El desprecio por sí mismo que reflejaba su rostro cuando se lo dijo era un recuerdo borroso que se iba volviendo más claro cuanto más repasaba la conversación.

			Aya respiraba entrecortadamente.

			Los muros de piedra parecían cerrarse sobre ella, aplastándola como el peso de los pensamientos que daban vueltas en su mente. Se pasó una mano temblorosa por el pelo.

			¿Estaría mintiendo Tova? ¿La estaba manejando Gianna?

			«Traición. Guardias. Tortura. Mentiras».

			Aya sentía una opresión en el pecho y le costaba respirar. Se llevó la mano al corazón y notó lo acelerado que estaba mientras se inclinaba. La habitación se convirtió en un borrón colorido de contorno difuso.

			Intentó tomar aire y ahuyentar el pánico que le subía por la garganta. Era demasiado consciente de la presencia de los guardias al otro lado de la puerta, una mera extensión de la reina, que siempre la había tenido bajo su control.

			Incluso en ese momento.

			Aya sabía de lo que era capaz la reina y, sin embargo, Gianna todavía tenía el poder de hacerla dudar, de manipularla para que se sintiera sola y traicionada y cuestionase a aquellos en quienes más confiaba.

			Aya la odiaba por ello. La furia le corría por las venas, haciéndola sentir un cosquilleo en la piel y un zumbido en los oídos mientras algo bajo su piel imploraba que lo liberase. Su ira, su poder…; no estaba segura de qué, tampoco de si importaba.

			Extendió los brazos y rodeó la habitación con un escudo de aire compacto que amortiguó el sonido mientras gritaba con la cabeza echada hacia atrás.

			Aya no estaba segura de cuánto tiempo llevaba en el suelo, pero le dolían las rodillas y miraba al infinito sin parar de darle vueltas a la cabeza. Cuando por fin se levantó, le rugían las tripas y el cielo que se veía por la ventana era negro.

			Tova se había ofrecido a llevarle un plato cuando se fue a cenar, como si supiera que no quería llamar la atención en el comedor, pero le había dicho que no. Incluso entonces dudaba de que fuera capaz de retener un solo bocado.

			Su ira estaba lejos de desaparecer, pero estaba más calmada, lo que le permitía mantener la concentración.

			Aya hizo girar los hombros mientras se abría paso entre los baúles de equipaje que le había dejado un asistente. Se detuvo ante su cómoda de roble y abrió el cajón superior; al encontrar lo que buscaba, se le encogió el corazón.

			Su traje de combate de cuero negro estaba doblado pulcramente a un lado, justo como lo había dejado.

			Recorrió el suave tejido con el dedo, recordando el amargo dolor que había sentido nada más ver las montañas de Mala. Luego, sacó la ropa y se vistió.

			En un momento, se trenzó el pelo y se puso un pañuelo al cuello; le resultaría útil si necesitaba ocultarse por completo. Se enfundó un pequeño cuchillo en el muslo y se dirigió a las dos ventanas arqueadas del lado opuesto de la habitación.

			Volvió la vista a la puerta, olvidando su escudo de aire, y abrió lenta y sigilosamente una ventana.

			

			El camino iluminado por antorchas estaba vacío y ella se encontraba lo bastante por encima de las llamas de los incends como para que nadie la viera desde lejos con su atuendo negro.

			Su habitación daba a la parte más frondosa del bosque; de todos modos, dudaba que alguien fuera a dirigirse a una zona tan apartada de la Colonia.

			Aya se subió a la cornisa; el frío aire de la noche le azotaba en la cara mientras oteaba su ruta: por entre los árboles hasta la entrada de los sirvientes del palacio.

			Respiró hondo y se dejó caer de la cornisa sujetándose a la rugosa piedra del alféizar, colgando en medio de la noche. Poco a poco, soltó una mano y cogió el soporte de la antorcha que tenía al lado. A pesar de las llamas, el hierro estaba frío gracias a la brisa nocturna. Lo agarró con fuerza y llevó hasta él la otra mano para descender por la antorcha lo suficiente como para no estrellarse contra la piedra del castillo.

			Tova y ella lo habían aprendido por las malas. Una vez se habían colado en la Colonia, antes de ser de la Dyminara, y ha­bían tenido que salir a hurtadillas de una de las habitaciones del segundo piso para que no las atraparan. Los rasguños que se había hecho en los brazos al golpearse contra la tosca piedra le ha­­bían dolido durante días.

			Aya casi sonrió al recordarlo mientras se dejaba caer.

			Aterrizó con un suave golpe en el sendero. La expresión desconcertada de su pa al verlas a Tova y a ella arañadas y cubiertas de tierra permaneció en su memoria hasta que otra punzada de culpa la borró.

			Tova le había preguntado si iba a ver a papá esa tarde. Había respondido a la inocente pregunta de su amiga con un simple «Hoy no».

			Su pa estaba acostumbrado a que Aya desapareciera. Nunca había ido tan lejos como a Trahir, pero se había marchado a suficientes misiones como para que él supiera que era lo que cabía esperar de ella. Era lo que más odiaba de que ella formara parte de la Dyminara.

			Sin embargo…, papá habría oído los rumores. No solo que estaba en casa, sino que ella, su única hija, era una santa.

			Aya no estaba preparada para explicar lo ocurrido en Rinnia, para compartir lo que le habían mostrado las visiones del Juicio de las Almas, para confesar que aún no estaba segura de si su insistencia había influido en que su madre zarpara en ese barco dejado de la mano de los dioses.

			En su muerte.

			Mirar a papá, advertir cómo la ternura de sus ojos marrones se desvanecía al darse cuenta de aquello de lo que su hija era capaz…

			No, aún no estaba preparada para verlo.

			Aya respiró hondo y escudriñó la extensión de terreno que conducía al bosque.

			Además, esa noche tenía tareas más urgentes.
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			El palacio estaba tan silencioso que Aya oía los latidos de su corazón. Palpitaba al compás de los pasos de los guardias que vigilaban el largo vestíbulo al que se asomó. Mantuvo la espalda pegada contra la pared sin perderlos de vista; sus corpulentas figuras eran meras sombras excepto cuando pasaban por la zona iluminada por la luz de la luna que se colaba por las ventanas en arco.
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